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Me llamo Paula y soy educadora en un CDI en Resistencia, provincia de Chaco. 

Trabajo hace varios años junto con Natalia en la sala de 2 años. Cuidamos a 20 

nenas y nenes. 

Trabajar con esa sala me encanta, la mayoría de las niñas y los niños concurre 

al CDI desde la sala de deambuladores, pero este año se incorporaron 5 

nuevos y les cuento que no fue muy fácil convencer a las familias para que los 

acompañaran en la sala durante los primeros días. 

Por suerte pudimos explicarles la importancia de ese tiempo para que las 

niñas y los niños se sintieran seguros y pudieran ir integrándose de a poco 

a la rutina del Centro.

3 | Relato de Paula  
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El número adecuado de niños y niñas 

es de 9 por cada educadora o educador.    

La llegada

En esta sala cambiamos la manera de recibir a las 
niñas y a los niños. Organizamos el espacio con 
diferentes juegos, de manera que cuando entran 
van directamente a jugar. Eso nos ayudó mucho a 
conectarnos con cada uno y cada una, porque 
mientras jugaban nosotras nos íbamos acercando, 
para conocerlos más, calmarlos cuando era 
necesario y empezar a entablar con ellos y ellas un 
vínculo afectivo. 

Nosotras pensamos que, para las niñas y los niños, la 
separación de su familia debe ser una transición 
gradual y lo más placentera posible, de manera de 
sentir que el cambio le ofrece nuevas oportunidades 
de crecimiento. Por eso queremos que se sientan 
seguros y contenidos afectivamente, considerados 
en sus necesidades y, en ese sentido, tratamos de 
respetar el tiempo que cada uno y una requiere en 
este pasaje, pero a su vez que encuentren en el 
Centro propuestas que les interesen y que los y las 
desafíen en sus posibilidades. 



Nuestra rutina diaria 

Apenas entramos, Nati y yo organizamos los juegos 
que vamos a ofrecerles cuando lleguen. Por ejemplo, 
ayer pusimos en una mesa bloques para construir, en 
el suelo ubicamos unos autitos, en otra mesa 
colocamos unos rompecabezas de madera que tienen 
figuras con dos cortes ondulados y en el pizarrón 
dejamos tizas de colores.  

 Al ingresar a la sala, los niños y las niñas se sacan el 
abrigo, algunos ya cuelgan su bolsita o mochila en el 
perchero y después se van a jugar. Así nosotras 
tenemos tiempo de conversar un ratito con los adultos 
que los traen.

Este tiempo puede durar una media hora, aunque a 
veces se prolonga un rato más. 

Los y las invitamos a que, con nuestra ayuda, vayan 
guardando las cosas con las que jugaron y, dentro de 

un tiempito, solo con decir que vamos a guardar ya 
podrán hacerlo solos. De a poco van yendo al baño a 
lavarse las manos para desayunar, una de nosotras se 
queda en la sala para preparar todo y otra acompaña 
en el baño. No vamos todos juntos porque es 
necesario ayudarlos y ayudarlas a manejar el jabón y 
la salida del agua de las canillas… y, además, no 
pueden esperar mucho tiempo. Cuando ya empiecen 
a manejar el jabón con sus manitos, y se sientan 
tranquilos para “esperar”, entonces ya podremos 
hacer de esta actividad una experiencia más 
autónoma.

A esa hora, a veces, hay que cambiar los pañales a 
algún nene o nena, porque la mayoría todavía sigue 
usándolos.

Para desayunar limpiamos las mesas y, nuevamente, 
los y las invitamos a poner unos individuales, las tazas 
y las paneras. A medida que van volviendo del baño 
les servimos la leche calentita que nos trae Josefina 
de la cocina y nos sentamos en alguna mesa para 
compartir con ellos el desayuno, mientras 
conversamos un rato. Tratamos de que sea un 
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momento tranquilo, aunque a veces se derrama una 
taza y limpiamos sin mucho problema. 

Después, los niños y las niñas llevan la taza al canasto 
y nos turnamos con Nati para ir llevándolos al baño a 
cambiarlos si es necesario o a sentarse en la pelela 
los que nos piden. Nuestro centro no tiene los baños 
en la sala, sino que están un poco más lejos. Mientras 
tanto la que se queda en la sala reúne al grupo para 
cantar unas canciones, charlar sobre alguna noticia, o 
jugar con unos títeres. 

Si vamos haciendo con ellos y ellas, lo que antes hacíamos 

por ellos y ellas, luego podrán hacerlo solos y solas.

El control de esfínteres no se 
puede imponer. Es una consecuencia 
natural de la maduración de las niñas 
y los niños. 

Cada cosa a su tiempo. La diferencia 
de ritmo en el control del pis y la 
caca entre unos y otros niños y niñas 
es aún mayor al empezar a caminar. 
El control deseado llega si los 
y las acompañamos sin imponer. 





    

algunos son muy remolones para usar la cuchara y 

les cuesta aceptar comidas distintas, en especial ¡¡las 

verduras!! Con Nati hablamos que seguramente más 

adelante les ofreceremos los tenedores… Veremos 

cómo les iremos enseñando a usarlos.

Así que el almuerzo tarda bastante. A medida que 

van terminando los llevamos por turno al baño para 

lavarse y, si es necesario, hacer otra ronda de 

cambiado de pañales. Mientras tanto, vamos 

levantando la vajilla, limpiando las mesas y Josefina 

nos ayuda a barrer la sala para poner las colchonetas 

para descansar.

La mayoría duerme la siesta, incluso algunos se 

duermen mientras están comiendo. Si algún nene 

o nena no quiere dormir le ofrecemos unos libritos 

o unos juegos tranquilos. Este tiempo lo 
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aprovechamos para conversar con Nati y adelantar 

lo que vamos a hacer el día siguiente.

Cuando se levantan, generalmente les contamos 

algún cuento o les recitamos unas poesías que les 

gustan mucho y nos piden que las repitamos.  

A esa hora ya los vienen a retirar, así que charlamos 

con las familias sobre lo que hicimos y cómo 

estuvieron durante el día.

Pero no todos los días son iguales. A veces salimos 

del Centro para dar paseos por los alrededores, eso 

lo hacemos cuando ya reconocen bien la sala, a sus 

compañeros y a nosotras. Generalmente la 

coordinadora nos acompaña y nos vamos 

caminando unas cuadras de la mano, mirando 

el barrio, las casas, los árboles y los pájaros.

¡¡Importante!! Prohibido utilizar el celular en toda la jornada, 

pero especialmente en el momento de la alimentación, que 

es un momento de encuentro, de interacción. El alimento 

es comida y presencia del otro.





Puedo ser un bombero, un doctor, o un cuidador de 
animales, un señor que maneja un tractor, o que toca 
la guitarra.

En mis juegos yo soy quién dice lo que hay que hacer 
Jajaja. Qué vivo ¿no? Puedo hacer que pase lo que 
yo quiera.

Los sombreros, ropa, cajas y recipientes que me das para 
que juegue los uso para mis aventuras e historias. Me 
encanta cuando jugás conmigo y hacés lo que sabés que 
me gusta, porque me doy cuenta que te interesan mis 
cosas y que te divertís conmigo y me ayudás a que los 
otros amigos del CDI jueguen conmigo y se inventen 
sus personajes. 

A veces me gusta dirigir, crear los personajes y 
la historia. Y me encanta que te sorprendas con 
algunas cosas divertidas que se me ocurren cuando 
estoy jugando.

Nunca me canso de jugar a imaginarme cosas.

Por ejemplo, que una muñeca puede ser un bebé “de 
verdad” y un bloque de madera puede ser un teléfono.

Y muchas veces juego cuando me pasan cosas que me 
ponen triste o me enojan o no las entiendo, como decir 
adiós o cuando llega un nuevo hermanito a la familia 
o que mi papá se fue o que extraño a mi mamá.

Puedo jugar que soy la mamá o el papá que deja a su 
hijito para ir al trabajo.

O jugar usando los muñecos de la salita para descubrir 
maneras de cómo hacer amiguitos.

Me encanta porque estás siempre atenta, cuando me 
dejas que yo vaya delante tuyo y cuando corremos en 
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el patio o corro a algún amiguito… Uf, qué tranquilo me 
pone y qué seguro. Siento que cuando me miran, puedo 
hacer de todo.

Uno de mis momentos más lindos en el Centro es cuando 
leemos libros juntos. Lo que más me gusta es cuando nos 
muestran algunos libros y nos dejan elegir el que más nos 
gusta. ¿Sabes por qué elijo siempre el mismo libro? 
Porque cuando sé de qué 
se trata y reconozco las figuras, me hace sentir que 
entiendo. Me encanta ver retratos de niños y niñas 

haciendo las cosas que yo hago, o fotos de objetos 
que veo acá, o en mi casa

Bueno, a veces me creo de verdad que soy algunos 
personajes… no me doy cuenta que juego a que 
hago de ellos y a veces por eso mismo me asusto, 
por esta razón, tengo temores en ese momento. 
Necesito tu ayuda para poder darme cuenta qué 

es de verdad y qué me invento.

Si me preguntas “¿Quién soy yo ahora?” “¿Y ahora qué 
hago?”, yo me voy dando cuenta de si es verdad o no.

Si juego y te invito a vos y a mis amiguitos, muchas veces 
te vas a dar cuenta de lo que me está pasando: si estoy 
triste, ansioso, irritable, excitado, miedoso, chistoso. 
Muchas veces jugando resuelvo “algunos problemitas”.

Y no te olvides, que como tengo muchas ideas, a veces 
puedo asustarme mucho, pero si vos me decís lo que 
estoy sintiendo podés ayudarme a entender mis 
sentimientos y me tranquilizo y chauuuu. 

Compartir mis descubrimientos con otras niñas, 

otros niños y adultos, es el mejor aprendizaje.

Preparate porque no sabés la cantidad de cosas que puedo imaginarme





Desarrollo psicomotor

A los 2 años de edad, la niña y el niño lograrán un 
mayor control motriz que se expresará en la actitud 
de golpear, palmear, hurgar, morder y tironear los 
materiales y luchar con ellos. Organiza su 
experiencia mediante el toqueteo, el manoseo, la 
retención, la toma e incluso mediante la actitud de 
acumular un poco y llevárselo. Se lava y se seca las 
manos solo. Disfruta imitando a los adultos. 

Continúa el juego simbólico. Es muy activo: corre, 
abre y cierra puertas, se trepa a los muebles, sube 
y baja escaleras con y sin ayuda. Es creativo en el 
aspecto gráfico. Le gusta combinar y jugar con 
distintos elementos, colores y texturas. Sus 
garabatos son más organizados, logrando 
movimientos circulares y dando nombre a sus 
producciones. Enrosca y desenrosca tapas de tarros. 
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Pasa páginas de un libro de a una a la vez.

Gradualmente el niño y la niña van a desarrollar 
capacidades para ser cada vez más autónomos. El 
lenguaje en esta etapa es muy variable de un niño 
a otro, pero la mayoría forma frases de dos o más 
palabras y se refiere a sí mismo por su nombre. Pide 
que le cuenten cuentos en forma reiterada. Suele 
repetir de memoria algunas palabras o frases.

 Aparece el pronombre de primera persona: “YO”. 
Nombra y reconoce las partes de su cuerpo. Alterna 
entre la timidez y la extroversión. Amplía sus 
relaciones sociales con sus familiares y otras 
personas. Participa activamente al vestirlo, intenta 
ponerse y sacarse alguna ropa. Se resiste a que lo 
ayuden, poniendo en práctica sus recursos. Podrá 
ir colaborando en pequeñas tareas en la casa. 

5 | Miramos el desarrollo de las niñas y los niños

El juego será su actividad central y ocupará la mayor parte de su tiempo. 

Por medio de él aprenderá a compartir, a respetar y a ser respetado.



El juego le permitirá expresar emociones, adquirir 
nuevas habilidades, tener autocontrol y confianza en 
sí mismo. Es capaz de manifestar más directamente 
sus sentimientos como enojo, placer, protesta. 
Puede demostrar una mayor agresión y expresarse 
con gritos y llanto, o pegando, mordiendo, arrojando 
objetos. Utiliza el “NO”, como parte de su proceso 
de autoafirmación. Pone a prueba a los adultos y los 
desafía observando sus reacciones.

En este período se interesan por su cuerpo, tanto 
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por la conformación física (preguntan por las 
diferencias sexuales) como por las sensaciones que 
el cuerpo les produce. Por eso son normales y 
frecuentes las conductas de exploración de su 
cuerpo y de sus genitales.

Es necesario permitir el despliegue del juego en 
niñas y niños, es fundamental para la diversión, el 
aprendizaje y la socialización. 

Recuerde que el castigo físico no debe 

ser aplicado por ninguna razón. 
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Desarrollo emocional

Agresividad. Límites y emociones: 3 cosas que hay 
que entender.

Agresividad (medida y diferente a la violencia). 
Estamos en condiciones de pensar a los niños y las 
niñas de 2 a 3 años con algunas características más 
complejas. Descubrimos que de la agresividad nace 
el movimiento y el movimiento tiene, como objetivo 
último, la comunicación con el otro, con el mundo 
que nos rodea. La agresividad es una fuerza y una 
energía que tenemos para conseguir lo que 
necesitamos y deseamos y para defender lo 
nuestro. Es la energía que nos hace mover, 
buscar interacción, exploración y socialización.

Entonces, si la agresividad es una energía que sirve 
para reclamar lo que necesitan, ¿Qué necesitan las 
niñas y los niños de 2 a 3 años? Hagamos una lista 
de las necesidades emocionales de esta edad: 
apego, o sea contacto con afectividad, sentir 
seguridad, contención, cobijo, alimentación y 
descanso, explorar el entorno, moverse, tener un 
adulto de 'confianza' disponible, defender sus cosas.

La forma en la que los niños y las niñas expresan 
estas necesidades es muy variable pero muy 
evidente: con el llanto o el grito, con la mano 
(pegando), con la boca (mordiendo), con el juego 
que cada vez se hace más atractivo y complejo, con 
el movimiento (a veces descontrolado e impulsivo).

A la edad de dos años, la agresividad acompaña la construcción de la idea de uno mismo. 

El niño y la niña pide hacer las cosas, ella o él solo. Aparece con fuerza el 'no' porque le sirve 

como afirmación de su identidad, de la necesidad de sentirse una persona separada del adulto. 

¡Ojo! Separado, pero todavía muy dependiente.

En estos años van quedando muy claras dos fuerzas 
que pueden parecer opuestas o contradictorias. El 
niño o la niña nos necesitan cerca, reclaman nuestra 
presencia y nuestros mimos, pero a la vez disfrutan 
mucho de su creciente autonomía.

Querer hacer las cosas por sí mismo significa que 
confía en sus posibilidades y que disfruta con la 
independencia: ¡dos excelentes noticias!

Límites. Es una buena época para que niños y niñas 
empiecen a aprender lo que se puede y lo que no se 
puede... Este camino es también bueno para ir 

construyendo el sentido de la responsabilidad que 
se va a ir afianzando en los próximos años.

Los límites, en estos primeros tiempos, tienen que 
ver con ayudar a nombrar y ordenar lo que sucede 
y acompañar a resolver las emociones de otra 
forma. Ante algunas muestras de impulsividad, es 
bueno ofrecer en el manejo, muchos “sí” antes del 
“no”: esto implica dar mucho lugar al movimiento 
en el espacio, al despliegue corporal, a las destrezas 
que recién van apareciendo… entonces, después de 
este despliegue, si decimos NO, la descarga 
necesaria para el desarrollo normal ya se efectuó.
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Para las llamadas rabietas o berrinches la clave es: 

le damos valor a las emociones, las nombramos y 

acompañamos el desborde emocional.

Con toda esta información tenemos una idea de cuáles serían los límites que deberíamos ayudar a construir 
y, allí definimos que si la agresión es una energía necesaria se tiene que poder liberar o expresar, entonces lo 
que hay que hacer es enseñarles a controlar los impulsos, y permitirles muchas acciones que sean útiles para 
descargar esa energía en forma saludable, como trepar, saltar, moverse a través de música o juegos que 
permitan ese despliegue. ¡Este sería un límite muy útil para todo su desarrollo!

Emociones. Tanto el control de la agresividad como 
los límites, se vinculan con el manejo de las 
emociones, tan importante a esta edad.

Imaginemos una situación: cuando juegan y uno le 
saca el juguete a otro aparece el enojo, y a veces 
en el tironeo, la furia y luego el mordiscón y el 
manotazo.  En esa situación, a esta edad, el enojo 
y luego la furia estarían justificados, pero lo que 
tenemos que construir es cómo expresamos ese 
enojo, cuál es la forma socialmente aceptada y que 
causa menos daño. 

Así habría que hacer con todas las emociones, 
porque todas se sienten en el cuerpo y ponerlas en 
palabras es un camino difícil para los más pequeños, 
porque entre el enojo y la furia no hay mucha 
distinción cuando uno tiene 2 años y alguien me 
sacó un juguete que me gusta y con el que estaba 
jugando. La frustración también empieza a tener su 
expresión emocional más manifiesta. 

Si el adulto puede dar por válida una emoción fuerte 
y ruidosa, diciendo “yo entiendo que estés enojado 
porque sucedió algo que no te gustó y, ¡todos nos 
enojamos alguna vez!”, crea empatía con la niña o 
el niño, que va a escuchar la sugerencia: 
lo mira a los ojos y le dice “lo que tenemos que 

cambiar es lo que pudiste hacer cuando te enojaste 
tanto, porque yo te quiero y no quiero que te hagas 
daño ni lastimes a nadie, así que la próxima vez me 
podés llamar y juntos vamos a ver si se puede 
recuperar el juguete pidiéndoselo al compañero o 
esperando el turno, es decir que él lo use un rato 
y te lo vuelva a dar”. 

Así podemos ir trabajando con todas las emociones: 
miedo, ira, tristeza, alegría, sorpresa, disgusto.



26

Si queremos que vaya creciendo con confianza en sí 

mismo y en su capacidad de trabajar por lo que quiere, 

conviene dejarlo hacer lo que sea razonable que haga 

por sí mismo, sin esperar perfección y valorando cada 

intento y cada esfuerzo.

El cuerpo y sus descubrimientos. La curiosidad de 
niños y niñas a esta edad es grande. El mundo y todo 
lo que contiene les llama poderosamente la
atención y también se interesan en su propio cuerpo. 

Así como van descubriendo sus manos, su cara, su 
ombligo, en determinado momento descubren sus 
genitales y que les resulta placentero tocarlos.

Tanto nenas como varones pueden empezar en esta 
etapa a tocar con cierta frecuencia sus genitales, tanto 
para explorarlos como por la búsqueda de placer. Esto 
no solo no hace daño, sino que puede ser bueno para 
su desarrollo.

La reacción de los adultos les mandará un potente 
mensaje con relación a la sexualidad, sus derechos 
y limitaciones.

Si les demostramos censura, enojo o disgusto, les 
estaremos enseñando que los órganos sexuales y el 
placer que producen son negativos. Si reaccionamos 
con aceptación y límites; si les decimos: «Es tu cuerpo. 
Debes cuidarlo, conocerlo y disfrutarlo, pero hay 
actividades que son privadas», aprenderán que la 
sexualidad es aceptada y aceptable y que todos 
tenemos derecho a la privacidad y el respeto de 
nuestro cuerpo.

Existen pautas culturales que deben ser respetadas 
sugiriendo, en el diálogo con la familia, aquello que 
podrá ser favorable para el mejor desarrollo del niño 
o la niña. 

En el camino de la independencia y la autonomía. 
Querer hacer las cosas por sí mismo significa que 
confía en sus posibilidades y que disfruta con la 
independencia: logros importantísimos.

Y en ese camino, en el que van a ir intentando no ser 
tan dependientes, buscarán algo que los haga sentir 
más seguros y seguras, que no lo pueden dejar, que 
les sirve cuando están un poquito angustiados o 
angustiadas o cuando se van a dormir o cuando se 
sienten tristes: objeto acompañante (transicional)2. 

Este objeto lo ayuda a tolerar la soledad, lo hace 
sentirse acompañado.

No todos los niños y las niñas tienen objetos 
acompañantes. A otros, lo que los tranquiliza puede 
ser la succión del pulgar, el tironeo del lóbulo de la 
oreja, hacerse rollitos con el pelo. Cantarse una 
canción, repetir una palabra, tararear una melodía 
o emitir un sonido. 

Las niñas y niños de esta sala a veces se ponen 
desafiantes... y, por otro lado, empiezan a desarrollar 
muy bien su capacidad de estar solos: otros dos logros 
muy importantes.

2. Objeto transicional: puede ser un trozo de tela, una frazadita, un muñeco o un chupete súper usado; cualquier objeto que el niño 
o la niña tuvo en las primeras etapas de su vida y al que, por algún motivo, ha cargado de gran significado.
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Algunos circulan por la sala en un juego de 
exploración, toman la muñeca, la miran y la 
abandonan y repiten esto con una sucesión de 
juguetes y elementos. También se acercan a un 
compañero, disputan su juguete y cuando lo 
consiguen, pierden su interés en él. En la 
comunicación corporal y verbal expresan 
comportamientos similares, se acercan a uno, le 
dicen algo y se alejan sin esperar respuesta o lo 
tocan y le sonríen sin dar continuidad a la acción.
 
Otros, muestran ya su naciente juego simbólico, 
toman la muñeca, la acunan, le cantan, la acuestan; 
toman la cuchara y un plato, hacen que comen, entre 
otras cosas, en un juego paralelo a otros, que están 
haciendo "como si" salieran a trabajar. Por último, 
otros niños o niñas le dan a su juego un carácter más 
social buscando pares que complementen su acción; 
hacen que le dan de comer a otro compañero y éste 
muchas veces responde desde el rol de bebé que se 
le adjudica abriendo la boca y comunicando: "quiero 
más". Así establecen pequeñas secuencias en un 
juego que evidencia la capacidad de representación 
y el inicio del juego compartido. A medida que se 
acercan a los tres años, comienzan a inventar 
historias y “reglas” para sus juegos. 

Los juegos imaginarios también ayudan al niño y 

a la niña a hacer frente a experiencias difíciles.

A esta edad las niñas y los niños más pequeños 
están deseosos de tener compañeros de juego. 
Meses antes, es posible que hayan observado cómo 
juegan los demás, o incluso, que hayan jugado junto 
a otro niño o niña. Ahora comienzan a jugar juntos 

y, a veces, ¡incluso sin pelear! Es probable que las 
niñas y los niños con hermanos hayan practicado 
a jugar tomando turnos. Sin embargo, para una hija 
o hijo único, esto puede ser difícil. Los niños y las 
niñas, poco a poco, desarrollarán la capacidad 
para relacionarse.

Juegos activos. En esta edad, las niñas y los niños 
desarrollan muchas habilidades físicas, y les gustan 
los desafíos que impliquen sus propios movimientos. 
Las siguientes actividades requieren la 
concentración y el mantenimiento de la atención 
en un objetivo particular, inhibiendo acciones 
innecesarias, e intentar una nueva forma si la 
primera acción no obtuvo el resultado esperado.
  
Se requiere de un adulto para: 
• Proveer una gran variedad de materiales y 
oportunidades para desarrollar nuevas habilidades, 
como tirar y agarrar una pelota, correr para adelante 
y atrás, con inclinación, saltar. Establecer reglas 
simples para seguir. Agregar desafíos y ejercicios de 
memoria. Por ejemplo, turnarse para llegar a la 
“línea final” corriendo y volver al lugar de inicio.

• Las niñas y los niños mayores 
pueden disfrutar juegos de 
imitación que incluyan canciones. 

• Los juegos, las canciones 
o rimas que implican el 
movimiento/gestos de las 
manos, continúan siendo 
importantes para las niñas 
y los niños de esta edad.
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Conviene que el control de esfínteres se realice en 

forma progresiva. Se requiere paciencia, no imponer 

castigos y felicitar al niño o la niña en sus logros 

entendiendo que es un proceso que requiere de la 

madurez física y del desarrollo intelectual del mismo.

Juegos imaginarios. Las niñas y los niños 
comienzan a desarrollar la capacidad de imaginar 
juegos simples. Con frecuencia, imitan a los adultos 
usando objetos que tienen disponibles (barren con 
una escoba, hacen que cocinan con algún 
recipiente). Cuando alcanzan esta edad, las acciones 
no son simples actos de imitación, sino que también 
pueden continuar con juegos o situaciones 
imaginarias, por ejemplo, después de “cocinar” 
en el recipiente, el niño o la niña puede sentarse 
y hacer que come. 

• Preguntar a las niñas y los niños sobre lo que están 
haciendo. Narrar y comentar las cosas que realizan. 

• Jugar con las niñas y los niños y dejar que dirijan 
los juegos, que sean ellos y ellas quienes otorguen 
los diferentes roles, y digan cómo debe actual 
el adulto. 

• Proveer una variedad de objetos de la casa, 
juguetes y ropa que permitan desarrollar un 
plan imaginario. 

Cuidados básicos

Control de esfínteres. El control de esfínteres depende 
de un complejo sistema que requiere un tiempo de 
maduración adecuado y está muchas veces 
condicionado por pautas culturales.

En general, inician el proceso alrededor de los dos años 
de vida, momento en el cual las niñas y los niños 
adquirieren mayor independencia, obtienen logros en 
el desarrollo que permiten que se comprenda lo que 
expresan y entienden lo que se les pide, desde el área 
motora pueden caminar y mantenerse sentados en 
una sillita.

Se aconseja que este momento no coincida con otras 
situaciones estresantes (mudanzas, separaciones, 
nacimiento de un hermano).

El niño o la niña va madurando con respecto al control 
de esfínteres y se pueden diferenciar 4 etapas:
1. Primero percibe y puede transmitir: “me hice pis, 
me hice caca”.
2. Luego puede percibir y transmitir que está por hacerse 
pis o caca, pero no puede controlar ni retener.
3. Más adelante puede retener y decidir la expulsión: 
“quiero hacer pis”.
4. Finalmente decide por sí mismo o misma ir al baño. En 
un principio, se controlan los esfínteres durante el día y 
luego de un tiempo por la noche. Es habitual que 
primero controlen hacer caca y luego pis. 



Algunos consejos útiles:

• Utilizar pelela (muchos niños o niñas tienen miedo 
al inodoro), ésta debe estar en el baño siempre.
• Los adultos deben estar atentos a los pedidos del 
niño o la niña. Cuando pide ir al baño o lo manifiesta 
a través de gestos hay que tratar de llevarlo en ese 
momento para que no se cree confusión sobre las 
pautas establecidas.
• Existen normalmente períodos de regresión 
transitorios a etapas anteriores durante el 
aprendizaje, esto no hay que vivirlo con angustia, 
entendiendo que es un proceso dinámico donde 
hay que acompañar al niño o la niña.
• Se recomienda que, en este período, jueguen 
chapoteando en el agua, trasvasando líquidos, 
utilizando plastilinas o con barro. Es aconsejable 
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dejar que se ensucien ya que estos juegos también 
estimulan el control de esfínteres.
• Uso de ropa cómoda, que sea práctica para que 
ellas y ellos mismos puedan quitársela al ir al baño.

En esta etapa es necesaria la paciencia y la confianza 

en el niño o la niña, animarlos y motivarlos.

Avanzando su desarrollo, el niño o la niña tendrá 
voluntad de adquirir el control de esfínteres. Se mueve 
con seguridad, se sienta y es capaz de quedarse 
sentado, reconoce las ganas y puede retener, sabe 
quitarse algunas prendas.

Hay buena relación con el adulto, el niño o la niña 
quiere parecerse a él.

Se reconoce el logro, no se insiste y se acepta la 
voluntad del niño y la niña.

Es fundamental el diálogo y acuerdos con las familias, 
para apoyar y acompañar la trayectoria particular de 
cada niño o niña.



Entre los 24 y los 36 meses, las niñas y los niños 
necesitan poder desafiar con su cuerpo y su psiquismo 
la aventura de hacerse un lugar en el mundo, oponerse 
en algunas circunstancias y utilizar cierto dominio 
muscular con los consecuentes niveles de agresividad 
esperables y necesarios para la experiencia. Sin 
embargo, si ese nivel de agresividad en relación con el 
mundo persiste, se intensifica, si se transforma en 
modos de relación, estaremos frente a un signo de 
alarma.

Ejes más importantes del desarrollo en los que 

se manifiestan las alarmas:

• La adquisición, construcción y uso del lenguaje. 

• La capacidad de simbolización (construcción de la 
realidad, lenguaje y juego).

• Los procesos de socialización: dificultades de 
separación de los cuidadores primarios en el momento 
de ingreso en el centro o dificultades en la relación con 
los pares.

• La integración del esquema corporal y la regulación 
de la motricidad: impulsividad, torpeza motora que 
puede llevar, por ejemplo, a dificultades con el espacio 
y accidentes frecuentes (caídas, se lleva las cosas por 
delante), alteraciones del tono muscular entre la 
hipotonía e hipertonía.
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6- Signos de alarma en el desarrollo emocional 

Frente a cualquier signo de alarma que se SOTENGA 

O MANTENGA en el tiempo (más allá de cualquier 

característica evolutiva) es fundamental comentarlo 

con la coordinación para armar una estrategia 

de resolución de problemas.

Es importante registrar:

Si a los 2 años:

• No extraña.
• No imita gestos.
• No mira, ni tiene intencionalidad en la comunicación.
• Presenta siempre berrinches por frustración.
• No combina al menos 2 palabras (por ejemplo, 
“pupa mano”) más allá de los 30 meses.
• No sabe qué hacer con cosas comunes, como por 
ejemplo un cepillo, el teléfono, el tenedor, o la cuchara.
• No imita acciones o palabras.
• No reconoce partes de su cuerpo ni reconoce 
conceptos como arriba/abajo, dentro/fuera, por 
ejemplo.
• Tiene conductas autoagresivas frecuentes.
• Presenta un respuesta exagerada o rara (taparse 
los oídos frente a ruidos leves o asustarse 
desmedidamente con algún juguete) ante ciertos 
estímulos, (sonidos, texturas, contacto físico).
• Presenta comportamientos repetitivos.
• Camina con las puntas de los pies.
• Pierde el equilibrio con frecuencia.
• Pierde habilidades que había adquirido.
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Entonces, el punto de partida es ¿cómo 

creamos un ambiente confiable para 

niños y niñas tan pequeños en una 

institución, donde es imposible tener 

una relación uno a uno como en casa?

Trabajar encuentros en grupos 

reducidos, es una estrategia de trabajo 

adecuada para esta sala. Porque habla 

del cuidado, del afecto, y también habla 

de la potencialidad que se visualiza en 

las niñas y los niños, habla de las 

expectativas, pero también del respeto. 

El armado de pequeños grupos permite:

• Conectar emocionalmente con cada uno 
y cada una.

• Observar a cada niño y niña en su individualidad.

• Potenciar habilidades individuales.

• Ofertar experiencias y/o materiales que en un 
grupo completo serían imposibles de utilizar. 

• Flexibilizar el tiempo que el grupo va a trabajar 
con una propuesta.

• Salvar las brechas de edades cuando son muy 
pronunciadas.

• La posibilidad de que las niñas y los niños se 
ayuden unos a otros.
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El uso de los diversos instrumentos y 

fuentes sonoras mientras se desarrollan 

los juegos y las actividades musicales, 

promueven el desarrollo de la 

motricidad gruesa y fina, el autocontrol 

del movimiento y las habilidades en el 

manejo de acciones en el tiempo. 

Adquiriendo coordinaciones manipulativas finas

Para desarrollar los movimientos más precisos de sus 
manos se podrán ofrecer juegos de enroscar y 
desenroscar, enhebrar pedacitos de manguera, 
ensartar sobre ejes, encajar, rasgar. Las actividades 
de exploración de los diferentes objetos puestos a 
disposición de las niñas y los niños posibilitan mayor 
precisión en sus movimientos y un ajuste de los 
mismos a las demandas de la acción, con la 
consecuente coordinación del hacer entre las dos 
manos y la vista. Así lo demandan, por ejemplo, las 
situaciones de: encontrar las tapas correspondientes 
a botellas de diferente abertura; el trasvasamiento 
de arena, líquidos o piedras de un recipiente a otro; 

la construcción con bloques ubicando uno encima 
de otro; el modelar realizando pelotitas o choricitos, 
el pegado de papeles, telas.

Estas coordinaciones también se desarrollan cuando 
se les da oportunidad de comenzar a vestirse por sí 
mismos, aunque requieran ayuda, para lo cual es 
importante que la ropa facilite esta tarea. El desarrollo 
de la autonomía se verá impulsado por estas 
posibilidades, así como por el manejo de utensilios y 
vajilla durante las comidas, la utilización de los 
materiales de trabajo, la ubicación de los objetos en 
los lugares correspondientes al ordenar la sala.
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En estas edades el diálogo con las familias es 
fundamental para establecer acuerdos acerca de 
ciertas cuestiones básicas para el desarrollo de niñas y 
niños. Así, temas como el control de esfínteres, 
actitudes frente a las rabietas, el cuidado de los 
objetos que se ponen a su disposición, el lenguaje a 
utilizar, evitando reforzar la media lengua, son algunos 
de los temas que se necesitan conversar y acordar cuál 
será la manera de asumir actitudes semejantes tanto 
en el Centro como en el hogar. 

Así, se actuará en sintonía. Esto requiere de 
comprensión frente a las distintas situaciones que 
seguramente se atraviesan, esfuerzo para evitar 
imponer criterios propios y actitudes rígidas que 
pueden llevarlos a retirar a sus niñas o niños 
del Centro. 

Es preciso respetar las pautas de crianza de cada 
familia, siempre que no impliquen vulnerar los 
derechos de niñas y niños. A través de una escucha 
serena y confiable es posible entablar diálogos que 
permitan reflexionar conjuntamente acerca de las 
mejores acciones que promuevan el crecimiento sano 
de los pequeños y las pequeñas.

Es posible que en esta sala las niñas y los niños se 
golpeen o vuelvan con algún mordisco o moretón. 
Avisar sobre lo sucedido, explicando que responden 
a características de la edad, evita que la familia asuma 
actitudes de rechazo o de enojo con los responsables 
del niño o niña causante de la lastimadura. 

Asimismo, se debe contar acerca de los avances que 

8 | ¿Qué compartimos con las familias?

van realizando día a día. Colocar en los pasillos los 
dibujos que hicieron, contar a qué se jugó, compartir 
las poesías leídas, prestar el libro de cuentos que se 
leyó para mirarlo en casa, facilita que la familia 
comprenda la tarea que diariamente realizan las 
educadoras y valoren los aprendizajes que pudieron 
realizar sus hijos e hijas. 

Cuando sea posible es útil realizar reuniones con 
miembros de todas las familias de la sala para 
compartir la tarea realizada. Desde los logros, las 
actividades que se realizan, las preocupaciones, los 
problemas. Con una actitud de escucha acerca de los 
reclamos y problemas que muchas veces se plantean, 
las expectativas y los deseos. Aunque cada Centro 
tiene una normativa, ésta debe ser flexible para 
incorporar, cuando se considera válido y posible, 
las sugerencias y necesidades que se trasmiten.

También, se pueden organizar visitas de algún 
miembro de la familia a la sala para compartir una 
actividad, festejar un cumpleaños, contar un cuento, 
acompañar al grupo en una salida. Sabemos que 
muchas veces no hay tiempo para hacerlo, pero 
siempre hay alguien del entorno familiar que puede 
concurrir un rato para compartir con los niños y las 
niñas. La presencia en la sala consolida los vínculos 
de confianza acerca de la tarea que se lleva adelante. 












